
* POLITICA FRANCESA.—  LA CRISIS MINISTERIAL"

En la crisis política francesa se constata, 
sobre todo, un conflicto entre dos métodos 
diferentes, entre dos concepciones antagó­
nicas, en el campo económico. El contraste

Mr. Painlevé, presidente de la Cámara de Di­
putados, que ha aceptado formar el minis­
terio y a quien se ha ofrecido la cooperación 

socialista.

de los intereses económicos domina y deci­
de el rumbo de los acontecimientos políti­
cos y parlamentarios. Las “dramatis perso­
nae” de la crisis,— Herriot, Poincaré, Briand, 
Millerand— se mueven en la superficie ver­
sátil de una marea histórica superior a la 
influencia de sus personalidades y de sus 
»ideas. Ni el bloque nacional ni él cartel de 
izquierdas, no obstante la variedad de los 
matices que en uno y otro se mezclan, re­
presentan una contingente y arbitraria com­
binación parlamentaria. En su composición 
más que la afinidad o la simpatía de los 
grupos se percibe la afinidad o la simpa­
tía de los intereses. La actitud de uno y 
otro conglomerado, ante los problemas eco­
nómicos de Francia, se inspira en los inte­

reses de distintas capUs sociales. Por esto, 
sus puntos de vista resultan inconciliables. 
La base electoral de „las derechas se com­
pone de la alta burguesía y de los resi­
duos feudales y aristocráticos. En cambio, 
el cartel de izquierdas se apoya en la pe­
queña burguesía y en una gruesa parte del 
proletariado. El enorme pasivo fiscal de 
Francia debe pesar, particularmente, sobre 
una u otra capa social. Al bloque nacional 
y al cartel de izquierdas les toca defen­
der a su respectiva clientela. El bloque na­
cional se opone a que los nuevos tribu­
tos, reclamados por el servicio de la deuda 
francesa, sean pagados por los capitalistas. 
El cartel de izquierdas se resiste, a su vez,, 
a que sean pagados por los pequeños pro­
pietarios y la clase trabajadora.

En los primeros años de la post-guerra, 
el gobierno del bloque nacional adormeció 
al pueblo francés con la categórica pro­
mesa de que la que pagaría los platos ro­
tos de la guerra sería Alemania. La capa­
cidad financiera de Alemania no fué abso­
lutamente calculada. Klotz, ministro de fi­
nanzas de Clemenceau, estimó el monto de 
las reparaciones debidas por Alemania a 
los. aliados en quince mil millones de libras-

Mr. Paúl Boncour, leader socialista



«esterlinas. Alemania, 
según Klotz, debía sa­
tisfacer esta indemni­
zación y sus intere­
ses en treinta y cua­
tro anualidades de 
mil millones. Francia 
rétíibdría quinientos 
cincuenta millones de 
libras anualmente.

Poco a poco, esta 
ilusión, /contrastada 
por la realidad, tuvo 
que debilitarse. Pero, 
mientras conservó el 
poder, el bloque na­
cional reposaba, casi 
íntegramente, sobre el 
miraje de una pingüe 
indemnización alema­
na. Sus ministros sa- 
botaban, por eso, todo 
intento de fijarla en 
una cifra razonable. 
El acuerdo de Fran­
cia con sus aliados 
sufría las consecuen­
cias de este sabotage. 
Franqia se aislaba 
más cada día en Eu­
ropa. Alemania no pa-

Mr. Aristides Briand, el célebre político, que ha fracasado 
su intento de formar gabinete.

en

I
gaba. Mas nada de esto parecía im­
portarle al bloque nacional obstina­
do en su rígida fórmula: “Alemania 
pagará” .

Mientras tanto el pasivo fiscal de 
Francia crecía exorbitantemente. El 
Estado francés tenía que hacer fren­
te a los gastos de la restauración de 
las zonas devastadas. Al lado del 
presupuesto ordinario existía un 
presupuesto extraordinario. El dé­
ficit fiscal se mantenía en cifras 
fantásticas. En 1919 ascendía a 
veinticuatro mil millones de fran­
cos; en 1920 a diecinueve mil mi­
llones; en 1921 a trece mil millo­
nes; en 1922 a once mil quinien­
tos millones; en 1923 a ocho mil 
millones. Para cubrir este déficit, el 
Estado no podía hacer otra cosa que 
recurrir a su crédito interno. Las 
emisiones de empréstitos y de bo­
nos dél tesoro se sucedían. Las 
condiciones de estos empréstitos e- 
ran cada vez más onerosas. Había

Mr. Poincaré, cuyo violento discurso 
en la Cámara, derrocó el gabinete 

Herriot.
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caso de hablar de debilidad y de indecisión 
de la política de Francia. El piloto de la 
política francesa, Poincaré, había demos­
trado, con la ocupación del Ruhr, su ener­
gia guerrera y su temperamento marciai

La mayoría del electorado, cansada de 
los fracasos de las derechas, se pronunció 
a favor del cartel de izquierdas. El pro­
grama del cartel le prometía, una política 
exterior que liquidase, con un criterio rea­
lista y práctico, el problema de las repa­
raciones; una política económica que, me­
diante un impuesto extraordinario al capi­
tal, obligase a las clases ricas a contribuir 
en proporción a sus recursos al sanea­
miento de las finanzas públicas ; una polí­
tica interior de inspiración republicana y 
democrática que asegurase al país un mí­
nimo satisfactorio de paz social eliminan­
do, en lo posible, las causas de descon­
tento que empujaban a las masas hacia el 
comunismo.

El cartel de izquierdas obtuvo una fuer­
te mayoría parlamentaria. Pero en la com­
posición de esta mayoría no consiguió una 
suficiente homogeneidad. Presintiendo el 
tramonto de la política de las derechas se 
había aliado oportunamente a las izquier­
das una parte de la alta burguesía indus­
trial y financiera. Briand, actor y cómpli-

Mr. Millerand, ex-presidente de la Repúbli­
ca, que ha vuelto a la arena política.

que ofrecer al capital y al ahorro elevados 
réditos. De otra suerte, resultaba imposible 
captarlos. Pero a este recurso no se podía 
apelar ilimitada e indefinidamente. La te­
sorería del Estado se veía obligada a sus­
cribir obligaciones a corto plazo que muy 
pronto urgiría atender. Y, por otra parte, 
la absorción de una parte considerable del 
ahorro nacional por el déficit del fisco sus­
traía ese capital a las inversiones indus­
triales y comerciales necesarias a la re­
construcción de la economía del país. El 
fisco drenaba imprudentemente las reser­
vas públicas. La balanza comercial se pre­
sentaba también deficitaria. El desequilibrio 
amenazaba, en fin, la estabilidad del franco 
asaz desvalorizado ya.

En estas condiciones arribó el pueblo 
francés a las elecciones de mayo de 1924. 
Poincaré había jugado, sin fortuna, en la 
aventura del Ruhr, su última carta. A pesar 
de esta política de extorsión de Alemania, 
no habían empezado aún a ingresar al te­
soro francés los quinientos cincuenta mi­
llones anuales de libras esterlinas anuncia­
dos para 1921 por la optimista previsión del 
ministro Klotz. El Ruhr producía una su­
ma bastante más modesta. Alemania, en su­

ma, no pagaba. Y no era, absolutamente, el Mr. De Selves, presidente del Senado
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-ce en un tiempo de la política 
del bloque nacional, se había 
declarado de nuevo hombre de 
izquierdas desde que la fortuna 
de las derechas había empezado 
a declinar. Loucheur, represen­
tante máximo de la gran indus­
tria, se había trasladado tam­
bién al cartel. El desplazamien- > 
to del poder de la derecha a la 
izquierda no había podido efec­
tuarse sin un congruo despla­
zamiento de conspicuos y ágiles 
elementos oportunistas. El blo­
que de izquierdas no era, elec­
toral ni parlamentariamente, un 
bloque compacto. Los radicales- 
socialistas y los socialistas cons­
tituían sus bases sustantivas ; 
pero la política parlamentaria - 
de estos núcleos, cuya coalición

na vez ocasión de remarcarlo, 
daba una sensación de inte­
rinidad. No parecía destina­
do a actuar el programa del 
cartel de izquierdas, sino, 
más bien, a preparar el te rre­
no a este experimento. En 
remover del camino del car­
tel la cuestión de las repa­
raciones, la cuestión de la 
amnistía, la cuestión del re­
conocimiento de los soviets, I 
e tc ., el ministerio Herriot li­
so y consumió su fuerza. No 
era posible que, con las exi­
guas energías que le queda- || 
ron después de cumplir estas 
fatigas, pretendiese remover 
también la cuestión financie­
ra. Sobre esta cuestión los 
intereses en contraste están

Mr. Clemente!, el ministro de 
hacienda dimisionario, que ori­

ginó la crisis actual.

Mr. Francois Marsal

significaba ya un compro­
miso y una transacción, 
tenía además que hacer no 
pocas concesiones a los 
grupos más o menos aló­
genos de Briand y de Lou­
cheur. La composición un 
tanto heteróclita de la -ma­
yoría se reflejó en la for­
mación y en el espíritu del 
gabinete Herriot. Clemen- 
tel, el ministro de finan­
zas, no participaba de la 
opinión de las izquierdas 
sobre el tributo extraordi­
nario al capital. En la cá­
mara, el ministerio tenía 
que tomar en cuenta la o- 
posición de Loucheur al 
impuesto al capital y la 
resistencia de Briand al 
retiro de la embajada en 
el Vaticano. En el senado, 
la política de Herriot de­
pendía del sector centris­
ta que pugnaba por impo­
nerle su tutela conserva­
dora.

Herriot, en el gobier­
no, como he tenido algu- Mr. Loucheur, famoso leader
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■decididos a librar una obstinada batalla. 
Los financistas y los industriales, aliados 
de cartel, que aceptarían en materia eco­
nómica la autoridad de Caillaux, no acep­
tan, en cambio, la autoriuad de Herriot. 
más expuesto, a su juicio, a la influencia 
de la “demagogia socialista’-. Herriot esta­
ba condenado a ser batido en la primera 
escaramuza grave de la cuestión financiera.

Nadie puede sostener seriamente que He ­
rriot sea responsable de la situación fiscal 
de Francia. En materia de responsabilida­
des financieras, Poincaré es, evidentemen­
te, mucho más vulnerable. Herriot ha he­
redado la crisis actual de sus antecesores. 
No ha caído por haberla producido, sino 
por haber intentado resolverla. Su mayoría 
I no se ha mostrado de acuerdo respecto a 

I su aptitud para esta empresa. ¿Por qué 
Herriot no ha diferido por más tiempo una 

I discusión en la cual tenía que ser forzosa- 
! mente batido? Todos los incidentes de la 
I caída de Herriot indican que esta discusión 
! .no podía ya ser diferida. El partido socia- 
7 lista urgía al ministerio a que empeñase la 

batalla. El Banco de Francia exigía la le­
galización del aumento de la moneda fi­
duciaria. Se estrechaban, en fin, día a día, 
ios plazos de los vencimientos que el te­
soro francés debe atender este año. Porque 
ahora el problema no es el desequilibrio de) 
presupuesto. El déficit del año último no 
fue sino de dos mil quinientos millones de 
francos. Los ingresos y los egresos de 1925, 
por primera vez desde la guerra, se pre­
sentaron balanceados. El déficit de este año, 
según las previsiones del gobierno, será só­
lo de treintaicuatro millones. La reconstruc­
ción de los territorios liberados está casi 
terminada. La balanza del comercio exterior 
ha recobrado su equilibrio. Las exportacio­
nes superan en mil trescientos millones a 
las importaciones. Ahora el problema son 
los vencimientos. Las obligaciones a corto 
plazo contraídas por los antecesores de 

Herriot comienzan a llamar a las ventani­
llas del tesoro. El monto de las obligacio­
nes que se vencen en este año pasa de 
veintidós mil millones. Una parte de estas 
obligaciones podrá ser convertida: pero otra 
parte tendrá que ser saldada en moneda 
contante. El fisco necesita, de toda suerte, 

i  encontrar veintidós mil millones de fran­
cos. Y no concluirá aquí el problema. Los 
acreedores de la guerra y de la post-guerra 
continuarán por muchos años presentando 
sus cuentas y sus cupones. La deuda inter­
na de Francia asciende a 277,870 millones 
de francos-papel. La deuda exterior de gue- 

¡ rra, a cuya condonación tanto Estados Uni- 
I  dos como Inglaterra se manifiestan muy po­
li co inclinados, suma 110.000 millones. En 
J «cuanto Francia comience el servicio de es­

ta deuda, una nueva carga pesará sobre su 
tesoro. Francia tiene también deudores. Pe­
ro sus acreencias son menores y mucho me­
nos realizables. A Francia le deben sus a- 
liados o ex-aliados quince mil millones de 
francos; mas una parte de esta suma, pres­
tada a Polonia, Tcheco-Slavia, Rumania, etc. 
a trueque de servicios políticos, no es fá­
cilmente exigible. La acreencia más gruesa 
de Francia es la que el plan Dawes le reco­
noce en Alemania: 103.900 millones de fran­
cos-papel.

Estas cifras expresan, mejor que cual­
quier otra explicación, la gravedad de la si­
tuación financiera de Francia. El Estado 
francés se halla frente a un pasivo impo­
nentemente mayor que su activo. La solu­
ción de este equilibrio podría ser dejada al 
porvenir, si una gran parte del pasivo no es­
tuviese compuesta de obligaciones a plazo 
corto y perentorio. ¿Dónde encontrar ei di­
nero o el crédito necesarios para afrontar 
estas obligaciones? El contribuyente fran­
cés paga demasiados tributos. Su resisten­
cia está colmada. “Nous prendrons l’argent 
ou il est”— he ahí, expresada en una frase 
de Renaudel, la formula socialista. “Toma­
remos el dinero donde se halle” . Bien. Pero 
el dinero no se decide a dejarse capturar. 
El dinero, que cuando persigue al socialis­
mo se siente rabiosamente nacionalista, 
cuando es perseguido por el socialismo 
deviene en el acto intemacionalista. La 
amenaza del cartel de izquierdas ha indu­
cido a muchos capitalistas del más ortodoxo 
patriotismo a expatriar su capital. En la 
mayoría de los casos el dinero naturalmen­
te no puede emigrar. Tiene que quedarse en 
el país donde por hábito o por interés o por 
patriotismo trabaja; pero entonces moviliza 
todos sus medios para defenderse de las a- 
menazas de la “demagogia socialista” . Ape­
nas el cartel de izquierdas ha bosquejado 
seriamente su intención de realizar, muy 
moderada y atenuadamente, el proyecto de 
cupo al capital, Loucheur ha insurgido con­
tra su política y ha abierto la primera b re­
cha en su mayoría.

¿Volverá entonces, más o menos pronto, 
el poder a las derechas? Los fautores de 
Poincaré y Millerand exultan demasiado 
temprano. Ni aún la conversión en masa de 
todos los elementos movedizos y fluctuan­
tes, oportunísticamente plegados al cartel, 
podría dar a las derechas la mayoría indis­
pensable para gobernar. ¿No se romperá, al 
menos, en estas crisis, la alianza de los so­
cialistas y los radicales-socialistas? Es po­
co probable que los radicales-socialistas re ­
suelvan suicidarse electoralmente. En una 
coalición con las derechas acabarían absor- 
vidos y dominados. El abandono de su pro­
grama les haría perder, en beneficio de los



socialistas, la mayor parte ele su clientela 
electoral. Los dos principales grupos del 
cartel tienen por ende, que seguir coaliga­
dos. El experimento radical-socialista no ha 
concluido. Por el momento, ya hemos visto 
cómo el veto de los socialistas ha cerrado 
el paso a una combinación ministerial diri­
gida y presidida por ' Briand. Al partido so­
cialista francés la colaboración en el cartel 
le ha hecho beber muchos amargos cálices;
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Pero este cáliz de un ministerio Briand le 
ha parecido, sin duda, amargo en demasía.

La solución de la crisis no marcará, pro­
bablemente, sino un intermezzo, en el epi­
sodio radical-socialista. Herriot ha caído an­
tes de que Caillaux pueda sustituirlo. El 
político del Rubicón no ha tenido aún tiem­
po de reincorporarse en el parlamento. La 
interinidad, en suma, recomienza con otro 
nombre.
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Y el modo de ahorrarlo es consultar tas ho­
ras con un

‘ ‘ J A Z ’ ’
El despertador favorito del público por su 
absoluta precisión, su aspecto distinguido y 
su precio económico.
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UD. PESAR DE ACUERDO CON SU ESTA­

TURA. PARA AUMENTAR SU PESO, SUS 

CARNES Y FUERZAS TOME “CARNOL” 

POR UN CORTO TIEMPO. COMPRELO EN 

CUALQUIER BOTICA.
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